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“El enfrentamiento entre 
las feministas pro-sexo y

 las

feministas pro-censura tu
vo lugar en los EE UU du

rante

los años 80. Alguien como
 yo, que ha sido prostit

uta y

también gran devoradora d
e porno, no podía sino se

ntir-

se atraída por ese clima 
de confrontación”. 

“Los artículos de Paglia 
sobre la violación cambia

ron mi

vida. Necesitamos nuevos 
debates, somos muchas las

 per-

sonas que lo hemos vivido
 [Despentes fue violada e

n su

juventud -ndr], no somos u
na minoría, sino una parte

 sig-

nificativa de la població
n. La violación forma par

te de

los encuentros sexuales e
ntre heteros”. 

“A finales de los 70, la
s ideas feministas fueron

 con-

fiscadas por un grupo de 
mujeres blancas heterosex

uales

de clase alta que, pese a
 no pertenecer al movimie

nto en

su origen, se las arregla
ron para tomar el lideraz

go y

excluir a todas las demá
s. Estas mujeres conside

raron

lógico convertirse en las
 portavoces de las víctim

as de

violaciones, las actrices
 porno y las prostitutas,

 pen-

sando que podían entender
 su situación mejor que 

ellas

mismas. Es la base de la 
tradición cristiana: los 

ricos

ayudando a los pobres y e
nseñándoles el camino. Ta

mbién

hay que entender que muchas de estas mujeres estaban

casadas, bien mantenidas 
por sus maridos ricos. Y, cla-

ro, el sexo representaba 
para ellas una amenaza, p

orque

las personas con trabajos
 relacionados con el sexo

 siem-

pre han sido consideradas
 perjudiciales para la co

muni-

dad. Precisamente por eso había que eliminarlas,

silenciarlas o conseguir 
que la sociedad se avergo

nzara

de ellas”. 

“Yo no diría que las muje
res son responsables de s

u ima-

gen de debilidad y depend
encia de los hombres. Qui

zá no

hayan sido suficientemente
 fuertes en la lucha, pero

 des-

de luego nunca han sido 
las responsables del prob

lema.

Cuando se trata de un en
emigo organizado, el asun

to es

un poco más complejo. Ve
o la violación como una 

obvia

estrategia para mantener 
a las mujeres fuera de j

uego,

diciéndoles que no pueden
 estar solas en la calle

, que

necesitan un hombre fuert
e a su lado. Es un modo d

e que

se sientan vulnerables: 
teme a la violación como

 a la

misma muerte, pero nunca 
busques una forma de prot

eger-

te. La violencia es una c
osa de hombres, las mujer

es no

deben ni pensar en ella. 
Y en el caso de que sobre

vivas

a una, está bien si toda
vía puedes andar, pero pr

ocura

sentirte lo más destrozad
a que puedas, es una cue

stión

de mínima educación”. 

“El porno ha sido integrado dentro de la cultura de

masas. Cuando pongo la MT
V sólo veo guarrillas rod

eadas

de un imaginario clarame
nte pornográfico. Lo mis

mo se

puede decir de Gran Hermano
y otros realities: a mí 

me

recuerdan a la estética d
e cualquier porno. Fíjate

 tam-

bién en las películas de 
acción de Hollywood: los 

prime-

ros planos de genitales ha
n sido sustituidos por pri

meros

planos de armas. Tenemos 
que cargar con una segreg

ación

hipócrita promovida con 
severidad desde arriba. 

En 30

años hemos tenido que carg
ar con prohibiciones ridíc

ulas.

Puedes mostrar cualquier c
osa en televisión: muertes

 rea-

les y simuladas, violacio
nes de la privacidad, gu

erra,

sangre y tortura en las 
películas de terror, cual

quier

cosa excepto genitales. 
Los genitales masculinos 

están

estrictamente prohibidos. 
Entonces es cuando entra i

nter-

net. La pornografía sigu
e viva, pero tiene que s

eguir

siendo considerada como l
a más baja forma de entre

teni-

miento. Tiene que hacerse
 sin dinero, sin promoció

n, sin

debate público. Así todo e
l mundo se siente seguro y

 pro-

tegido. No vivíamos un momento así desde finales del

siglo 19. Creo que es un
a muestra muy reveladora 

de la

hipocresía y la superstic
ión que controla el mundo

, bajo

la oscuridad de las monse
rgas cristianas”. 

“Es difícil que una mujer
 con dinero y poder se s

ienta

avergonzada de lo que es.
 Y en cuanto a temas sexu

ales,

las clases altas siempre 
han gozado de una mayor l

iber-

tad. Aquello que las pers
onas de clase trabajadora 

nunca

harían por vergüenza se c
onsidera un plus si eres 

rica y

famosa. Por eso pienso que
 las chicas de clase alta 

podrí-

an cambiar con facilidad l
a industria pornográfica. 

Sabrí-

an cómo ganar dinero con 
su trabajo, enfrentarse a

 las

críticas de los medios, lograr que se las trate como

artistas (algo que son, e
n mi opinión, todas las e

stre-

llas del cine porno) y, 
por supuesto, se las apañ

arían

para que sus películas tuv
ieran presupuestos más alt

os, lo

que lo cambiaría absolutam
ente todo”.

“En Teoría King Kong hablo de escoger librement
e la pros-

titución frente a otros t
rabajos de pago. Nada que

 ver

con la prostitución en Eu
ropa del Este o África. E

xisten

muchas formas de prostitu
irse. Elegir tus horas y 

reci-

bir un buen sueldo no es 
lo mismo que ser una escl

ava.

Pienso que se trata de u
n trabajo como cualquier 

otro,

que puede llegar a tener 
incluso sus satisfaccione

s per-

sonales. El problema no es
 el trabajo en sí, sino la

 opi-

nión que ha desarrollado 
la gente sobre él. Irte c

on un

viejo cuando estás en la v
eintena es difícil, pero s

upon-

go que también tiene que 
serlo cuidar de él si tra

bajas

como enfermera. ¡Y a ella
s nadie las compadece!”

“La sociedad ha llegado t
an lejos en cuanto a acti

tudes

destructivas que la cultu
ra punk parece tan inofe

nsiva

como un osito de peluche”
.

“A Courtney Love solía ad
orarla. Podrías hacer un 

estu-

dio de las jóvenes blanc
as en los Estados Unidos

 sólo

siguiendo su trayectoria.
 Especialmente las técnic

as de

opresión contra las más r
ebeldes y molestas. Dicho

 esto,

no estoy segura de si al 
final ganó la batalla”.

“Está bien tener escritor
es como Houllebecq. Fue e

l pri-

mero en tratar el tema de
 la masculinidad desde el

 cora-

zón, y en escribir sobre 
ello con inteligencia y c

oraje.

Antes de él, todo escrito
r tenía que ser un seduct

or con

una polla enorme, un tri
unfador, al menos en su 

obra.

Houllebecq ha cambiado la
s cosas, y creo que es el

 úni-

co. Francia no está preci
samente llena de buenos e

scri-

tores en este momento”.

“Lydia Lunch es un icono.
 En los 80 era difícil e

ncon-

trar mujeres fuertes que 
supieran expresarse con v

alor.

Lydia estaba entre ellas.
 Era escandalosa y seduc

tora,

fuerte y graciosa, frági
l y al mismo tiempo com

o una

roca, concisa. Era punk 
rock, aunque nunca le in

teresó

el punk rock. Era como la
 hermana pequeña de Bukow

ski”.

“Me gustan las películas 
de terror. Y claro, me gu

staría

ver una película de terro
r con una mujer loca y fu

riosa,

aterrorizando y persiguie
ndo con un gran cuchillo 

a gua-

pos jóvenes medio desnudos que corren por el bosque…

antes de ser cortados en 
pedacitos, llorando indef

ensos.

¡Me encantaría ver más pe
lículas de terror con los

 códi-

gos invertidos!” 
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Virginie Despentes se ríe de las feministas, defiende la por-

nografía y desmonta ciertas ideas muy extendidas y políti-

camente correctas sobre la violación y la prostitución.

Virginie Despentes es, en definitiva, la Salman Rushdie de

las feministas, que preferirían verla muerta. Su último

libro, Teoría King Kong, sólo hace que añadir leña al fuego.


